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INTRODUCCIÓN

E
l escribano palustre (Emberiza schoeniclus) es
un paseriforme granívoro ampliamente distri-
buido en todo el Paleártico (Cramp y Perrins,

1994). Cría desde el oeste de Europa (Portugal),
hasta Asia oriental. Se acepta la existencia de nueve
subespecies en Europa (Cramp y Perrins, 1994),

tres de las cuales son observadas en la península
Ibérica (en adelante, la Península): E. s. witherbyi,
como subespecie sedentaria, cuya área de nidifi-
cación se circunscribe al este peninsular (principal-
mente cuenca del Ebro, así a como los humedales
manchegos y levantinos) y las Baleares (Atienza y
Copete, 2003; Atienza, 2006); E. s. lusitanica, se-
dentario, cría en el noroeste peninsular (Atienza y
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Copete, 2003; Atienza, 2006); y E. s. schoeniclus,
presente solo en paso y como invernante (Villarán,
1999), cría desde Francia hasta Asia oriental.

La Península es una de las regiones más importan-
tes para la invernada del escribano palustre en Eu-
ropa (Cramp y Perrins, 1994; Tellería et al., 1999).
En lo concerniente a los escribanos que, provenien-
tes de otras zonas de Europa, invernan en la Penín-
sula, su origen y patrón fenológico es bien conocido
(Villarán, 1999).Asimismo, también se conocen de-
terminados aspectos de la dinámica y estructura po-
blacional (Villarán y Pascual, 2003b; 2003a; Mez-
quida y Villarán, 2006; Arizaga et al., 2011).

Por el contrario, apenas se sabe cuáles son los
factores que determinan la distribución de individuos
a escala peninsular, así como el reparto proporcio-
nal según sexos o edades (Schmitz y Steiner, 2006).
Concretamente, aunque se ha apuntado la existen-
cia de segregación diferencial según sexos, de tal
modo que, a escala peninsular, el área de invernada
de los machos se sitúa al norte y este de las hem-
bras (Villarán, 1999), estudios llevados a cabo en Ita-
lia demostraron que la estructura de los dormideros,
en cuanto a ratios de sexo, podría variar mucho a
escala regional (Rubolini et al., 2000). Aunque esta
discrepancia a escala regional no necesariamente
pone en entredicho los resultados a gran escala, sí
lo hace para los estudios llevados a cabo a nivel lo-
cal o regional, a partir de los cuales se quiere llegar
a conclusiones a gran escala.

Para paliar la falta de datos en este ámbito se desarrolló
un proyecto de anillamiento a nivel peninsular, durante

el periodo invernal. En particular, el objetivo ha sido
el de establecer hasta qué punto (1) la abundancia,
(2) la segregación diferencial según sexos y edades
y (3) el estado corporal lo determinan la posición ge-
ográfica (latitud y longitud).

MATERIAL Y MÉTODOS

Área de estudio

El presente estudio se ha llevado cabo en 38 esta-
ciones de la Península (figura 1), mayoritariamente
carrizales Phragmites spp. (tabla 1). En el área de
muestreo de cada uno de los puntos se describió la
presencia de lámina de agua, altura y superficie de
carrizal, presencia (si fuera el caso) de otro tipo de
vegetación, tipo de zona húmeda y usos del suelo del
entorno del humedal (véase para más detalles la ta-
bla 1). Dejando al margen dos marismas costeras
con influencia mareal, ambas en la costa vasca
(GAUT-BI, HOND-GK), en el 71,1% de estaciones
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Figura 1
Localización de las estaciones que participaron en el
anillamiento de escribanos palustres durante el periodo
invernal. La numeración de cada una de las estaciones se
corresponde a la especificada en la tabla 1.

Tabla 1
Características de las
estaciones incluidas

en el estudio.
Abreviaturas: AGUA:
superficie inundada,
en porcentaje; ALTU:

altura de la
vegetación, en
metros; SUCA:

superficie de carrizal,
en porcentaje; OTRO:
cobertura dominante

en la zona de
muestreo no cubierta

de carrizal (1: enea; 2:
juncal u otro tipo de

macrófitos; 3:
herbazal, >20 cm de

altura; 4: pastizal, <20
cm de altura; 5:

arbustos y/o arbolado;
6: limo; 7: agua); TIPO:
tipo de zona húmeda

(1: marismas/estuario;
2: carrizal de interior

en laguna endorreica,
llanura o fluvial; 3:

laguna costera/litoral);
USOS: usos alrededor

del dormidero (1:
arbolado/forestal; 2:
dehesa; 3: herbazal,

incluido paisaje de
campiña; 4: cultivos

de inundación/riegos,
incluidos arrozales; 5:
cultivos de secano; 6:

maizal; 7: mosaico).

N.º Código Coor. Responsable Agua Altu Suca Otro Tipo Usos

1 ALFA-RI 42º 13’ N 01º 50’ O Ó. Gutiérrez < 25 < 2 75-99 1 2 7
2 ALGE-CA 36º 10’ N 05º 26’ O J. M. González 100 < 2 < 25 5 3 4
3 AMPO-TA 40º 40’ N 00º 47’ E P. Josa < 25 > 2 25-50 5 3 4
4 ARAN-MA 40º 02’ N 03º 39’ O Alfredo H. Ortega 0 > 2 100 No 2 6
5 ARMI-AL 42º 41’ N 02º 54’ O G. Belamendia 0 > 2 50-75 2 2 5
6 AZNA-SE 37º 09’ N 06º 19’ O J. L. Arroyo < 25 > 2 75-99 7 3 3
7 BIZA-NA 42º 51’ N 01º 44 ’O I. López < 25 > 2 75-99 5 2 5
8 CART-MU 37º 43’ N 00º 52’ O Á. Sallent < 25 > 2 50-75 4 1 4
9 CORI-SE 37º 10’ N 06º 03’ O J. M. Romero-Hiraldo 25-50 > 2 25-50 2 1 4
10 GAUT-BI 43º 35’ N 02º 39’ O E. Unamuno Intermareal < 2 75-99 2 1 3
11 GUAR-LL 42º 05’ N 00º 53’ E P. Martínez < 25 > 2 100 No 2 1
12 HERR-VA 41º 33’ N 04º 39’ O R. González 0 >2 < 25 3 2 5
13 HERV-RI 42º 27’ N 02º 52’ O L. Roncero 25-50 < 2 50-75 4 2 5
14 HOND-GK 43º 21’ N 01º 49’ O J. I. Jauregi Intermareal > 2 100 No 1 3
15 HUES-HU 42º 07’ N 00º 27’ O M. Pena < 25 > 2 < 25 1 2 5
16 IVAR-LL 41º 41’ N 00º 58’ E G. Bota 0 > 2 100 No 2 4
17 LAGO-FA 37º 10’ N 08º 29’ O T. Valkenburg 75-99 > 2 75-99 2 2 4
18 LLIÇ-BA 41º 35’ N 02º 12’ E J. C. Fernández-Ordóñez 25-50 > 2 50-75 1 2 3
19 MILE-ZM 41º 55’ N 05º 44’ O D. Miguélez 50-75 < 2 75-99 2 2 6
20 PADU-GR 37º 00’ N 03º 36’ O J. M. Rivas 0 > 2 100 No 2 3
21 PAJA-LE 42º 23’ N 05º 29’ O D. Miguélez < 25 < 2 50-75 4 2 5
22 PALA-GI 42º 17’ N 03º 07’ E O. Clarabuch 75-99 > 2 75-99 2 2 3
23 PINS-ZA 41º 43’ N 01º 05’ O E. Escudero 0 > 2 100 No 2 7
24 RABA-SO 41º 41’ N 02º 22’ O V. Salvador 25-50 >2 0 2 2 5
25 SANR-CA 36º 17’ N 05º 17’ O J. L. Garzón 0 > 2 50-75 2 1 2
26 SANT-GI 42º 09’ N 02º 30’ E O. Clarabuch 100 < 2 50-75 2 2 1
27 SILS-GI 41º 48’ N 02º 45’ E A. Casals 25-50 > 2 50-75 3 2 6
28 SOTO-AS 43º 32’ N 06º 05’ O J. V. González 25-50 > 2 100 No 2 3
29 SUEC-VA 39º 15’ N 00º 19’ O P. Vera < 25 > 2 75-99 4 3 4
30 TUDE-NA 42º 03’ N 01º 38’ O I. López < 25 >2 100 No 2 7
31 VALD-LE 42º 17’ N 05º 49’ O D. Miguélez 50-75 > 2 75-99 2 2 6
32 VEJ1-CA 36º 13’ N 05º 47’ O C. A. Torralvo < 25 < 2 50-75 1 2 4
33 VEJ2-CA 36º 14’ N 05º 50’ O A. Onrubia 0 > 2 75-99 7 2 4
34 VILL-AS 43º 31’ N 05º 24’ O J. V. González 50-75 > 2 75-99 2 3 3
35 VILL-NA 42º 16’ N 01º 43’ O A. Crespo 50-75 > 2 50-75 2 2 7
36 VILL-TO 39º 27’ N 03º 20’ O J. L. Hernández < 25 > 2 75-99 2 2 5
37 VITO-AL 42º 51’ N 02º 38’ O G. A. Txepetxa < 25 > 2 50-75 2 2 7
38 ZARA-ZA 41º 43’ N 01º 02’ O E. Escudero 0 > 2 100 1 2 7
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hubo lámina de agua en el sustrato de muestreo (fi-
gura 2). Por otro lado, en 30 estaciones (79,0%) la
altura del carrizal fue superior a 2 m. Solo en un caso
(RABA-SO) no hubo carrizal, siendo mayoritarias las
estaciones en las que el carrizal cubrió más del
50% de la superficie junto al punto de muestreo (fi-
gura 3). La mayoría de estaciones (73,7%) se ubi-
caron en carrizales de interior, estando el resto en la
costa (26,3%). En cuanto a vegetación asociada,
cabe destacar los juncales, presentes en un 36,8%
de las estaciones (figura 4). Finalmente, en cuanto a
usos en los alrededores del punto de muestreo, no
hubo particular dominancia de unos frente a otros
aunque fueron raros entornos de arbolado y dehesa
(figura 5).

El periodo de estudio se concentró en la invernada (Vi-
llarán, 1999), concretamente se inició el 15/12/2011
y finalizó el 31/01/2012. En este periodo se procuró
llevar a cabo un mínimo de tres muestreos en cada
una de las estaciones, si bien el número de estos va-
rió de 2 a 11 (tabla 2). Salvo excepciones (tabla 2), el
número (y posición) de redes no varió durante el es-
tudio. Se utilizaron entre 21 y 138 m lineales de re-
des en total (tabla 2). El muestreo por día se prolongó
durante un periodo de dos horas antes del ocaso,
hasta la total ausencia de luz una vez puesto el sol.
En ningún caso se empujó o forzó el movimiento de
aves hacia las redes. Los escribanos se anillaron
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Figura 2
Frecuencia de la distribución de estaciones en relación a
la profundidad media de la lámina de agua en el sustrato
donde se llevó a cabo el muestreo.

Figura 3
Frecuencia de la distribución de estaciones en relación a la
superficie relativa de carrizal en el área de muestreo.

Figura 5
Frecuencia de distribución de estaciones en relación a los usos del suelo en torno a
las mismas. Abreviaciones: RIEG, riegos, incluidos arrozales; HERB, herbazales y
pastizales, incluido paisaje de campiña; SECA, cultivos de secano; MOSA, mosaico;
MAIZ, maizales; ARBO, arbolado forestal; DEHE, dehesa.

Figura 4
Frecuencia de distribución de estaciones según tipos de vegetación dominante
asociada al carrizal en el área de muestreo. Abreviaciones: JUNC, juncales; ENEA,
enea; PAST, pastizales (hierba < 20 cm de altura); ARBU, arbustos y arbolado; HERB,
herbazales (hierba > 20 cm de altura); AGUA, agua.
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tras ser capturados (o se leyó la anilla si eran recap-
turas) y se determinó su edad (jóvenes o adultos, eda-
des EURING tres o cuatro si fueron capturados en
2011, o cinco o seis si fueron capturados en 2012)
y su sexo, siempre que fue posible. Además, se mi-
dió la longitud del ala y de la P3 (tercera primaria, nu-
merada descendentemente), así como su peso. Tras

la toma de medidas, las aves se liberaron en el punto
de anillamiento.

Análisis de datos

Para determinar si hubo asociación entre las ca-
racterísticas del humedal y su posición geográfica

Código Días muestreo Metros Capturas Capturas MAd MJv HAd HJv
(estándar) (absoluto)

ALFA-RI 3 72 18,5 38 17 6 12 3
ALGE-CA 4 54 49,5 91 0 6 16 69
AMPO-TA 7 132 7,5 69 9 18 6 36
ARAN-MA 3 90 0,4 1 0 0 1 0
ARMI-AL 3 36 36,1 35 5 13 3 14
AZNA-SE 3 21-33 333,3 224 16 25 36 147
BIZA-NA 3 24-138 0,0 0 0 0 0 0
CART-MU 3 30-48 6,0 8 0 0 2 6
CORI-SE 6 84 7,7 35 1 8 6 19
GAUT-BI 4 144 4,3 23 2 5 1 15
GUAR-LL 3 60 0,0 0 0 0 0 0
HERR-VA 3 60 5,0 9 2 2 0 5
HERV-RI 3 60 57,8 97 23 22 23 29
HOND-GK 4 84 < 0,1 1 0 1 0 0
HUES-HU 3 27 24,7 20 2 9 0 9
IVAR-LL 3 96 17,4 50 9 15 15 11
LAGO-FA 4 100 7,5 30 5 6 5 14
LLIÇ-BA 3 48 41,7 60 3 20 7 30
MILE-ZM 4 48 34,4 65 4 4 28 28
PADU-GR 3 72 4,6 10 0 1 1 8
PAJA-LE 3 96 25,3 71 13 14 24 16
PALA-GI 3 108 65,7 209 45 66 26 72
PINS-ZA 4 54 70,4 146 32 23 41 50
RABA-SO 2 54 1,9 2 0 2 0 0
SANR-CA 5 84 5,7 22 1 2 7 12
SANT-GI 3 48 38,2 54 10 13 12 19
SILS-GI 3 96 27,8 80 18 27 6 23
SOTO-AS 2 108 0,0 0 0 0 0 0
SUEC-VA 4 90 15,3 54 4 5 21 24
TUDE-NA 2 24-60 14,6 7 3 2 1 1
VALD-LE 5 72 15,6 54 17 4 20 11
VEJ1-CA 4 48-72 24,3 61 2 9 13 33
VEJ2-CA 7 72 10,1 49 5 11 7 25
VILL-AS 4 108 12,0 44 0 9 12 20
VILL-NA 2 96 15,6 30 9 6 11 4
VILL-TO 3 120 0,6 2 0 1 0 1
VITO-AL 11 48 2,8 14 3 4 3 2
ZARA-ZA 4 54 43,1 92 8 8 17 59

Tabla 2
Esfuerzo de muestreo
y número de capturas

de escribanos
palustres. El número
de capturas estándar

está referenciado a
número de aves

capturadas/100 m de
red y día. Grupos

sociales: M, machos;
H, hembras; Ad,

adultos; Jv, jóvenes.
La diferencia entre el
número de capturas

absoluto y la suma en
el número de capturas
de individuos de edad
y sexo determinados
se debe a individuos

de edad y/o sexo
desconocidos.
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se empleó un Análisis Canónico de Corresponden-
cias (CCA), con la posición geográfica (latitud y lon-
gitud) como variable de gradiente ambiental y las si-
guientes variables de respuesta (binarias –si/no–): (1)
agua en el sustrato, (2) carrizal de altura superior
a 2 m (se miró si en conjunto el carrizal en el área
de muestreo superaba o no los 2 m de altura), (3)
superficie de carrizal superior al 50% en el área de
muestreo, (4) área de muestreo en marismas o es-
tuario, (5) área de muestreo en carrizal de interior
en laguna endorreica, llanura o fluvial; (6) área de
muestreo en laguna costera/litoral; (7) usos alre-
dedor del dormidero: arbolado, forestal o dehesa;
(8) usos alrededor del dormidero: herbazal, incluido
paisaje de campiña; (9) usos alrededor del dormi-
dero: cultivos de inundación/riegos, incluidos arro-
zales y maizales; (10) usos alrededor del dormidero:
cultivos de secano; (11) usos alrededor del dormi-
dero: mosaico.

El número de capturas de cada una de las esta-
ciones se transformó en un índice de capturas, re-
ferido a número de capturas/100 m/d. En este
análisis, en consecuencia, cada ejemplar fue con-
siderado una vez por día, independientemente de
si era una primera captura o recaptura. Esta varia-
ble, no obstante, no se ajustó al patrón de distri-
bución normal (test de K-S: Z = 1,891; p = 0,002).
Por ello se hizo una transformación logarítmica.
Para determinar si el índice de capturas [log(cap-
turas/100 m/d)] varió según la posición geográ-
fica (latitud y longitud) a escala peninsular em-
pleamos una regresión lineal. Los residuales de la
regresión sí se ajustaron a la distribución normal
(test de K-S: Z = 0,593; p = 0,874).

Adicionalmente, y con el fin de detectar posibles re-
giones de concentración de escribanos, se desarrolló
un mapa de densidades utilizando ArcMap 9.3. Me-
diante el algoritmo “Inverse Distance Weighed” se in-
terpolaron los resultados que se obtuvieron de cada

una de las estaciones (cap/100 m/d). Para evitar ses-
gos en regiones para las que no hubo estaciones solo
consideramos un búfer de 200 km alrededor de
cada estación.

Para determinar si la proporción de clases de edad
y sexo se ajustó o no a un patrón de distribución 1:1,
se empleó un test de bondad de ajuste mediante la
prueba de chi-cuadrado. Asimismo, empleamos
una regresión lineal con la posición geográfica como
variable predictiva con el fin de determinar si la pro-
porción de edades y sexos varió geográficamente.
Para ello se utilizaron solo las estaciones con ≥ 10
capturas. En este caso cada ejemplar se tuvo en
cuenta una vez, con el fin de evitar replicaciones.

Para determinar si la condición corporal varió según
la posición geográfica, llevamos a cabo un Modelo Li-
neal Generalizado con el peso como variable depen-
diente, la edad y sexo como factores y la longitud de
P3 (empleada aquí como estima del tamaño corpo-
ral) (Grattarola et al., 1999; Schaub et al., 2008) y la
posición geográfica como covariables. Aunque la
longitud de P3 varía según el hábito migratorio con in-
dependencia del tamaño corporal (Copete et al.,
1999), nosotros solo trabajamos con individuos de la
subespecie E. s. schoeniclus, migratoria, por lo que,
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Laguna de Badina de
Escudera (Navarra), un
carrizal del valle del
Ebro rodeado de
tierras de cultivo que
alberga una población
importante de
escribanos palustres
invernantes.
© Juan Arizaga
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en teoría, el efecto del hábito migratorio en la longi-
tud de P3, si existe y varía también entre poblaciones
migratorias (Förschler y Bairlein, 2010; Arizaga y
Barba, 2011), podría ser mínimo. Además, puesto
que en invierno es muy habitual que el peso de aves
paseriformes esté condicionado por las temperatu-
ras (Jenni y Jenni-Eirmann, 1987; Polo y Carrascal,
1997; Gosler, 2002; Lilliendahl, 2002), también se
incluyó esta variable como covariable. Para ello, me-
diante un GIS (Ninyerola et al., 2005) se obtuvo el va-
lor medio de temperatura durante el periodo de es-
tudio justo en el punto de muestreo. Estos valores
fueron tomados del Atlas Climático Digital de España
(Ninyerola et al., 2005). En este análisis cada ejem-
plar se tuvo en cuenta una sola vez (primera captura),
con el fin de evitar replicaciones.

Se empleó el programa SPSS 18.0 para los análi-
sis estadísticos. El valor medio se da ± error es-
tándar (SE).

RESULTADOS

Observamos la ausencia de asociación entre las ca-
racterísticas del punto de muestreo (existencia de
lámina de agua en el sustrato, superficie relativa de

carrizal, tipo de zona húmeda y usos del suelo del
área periférica de la zona de muestreo) y la posi-
ción geográfica. En particular, los autovalores que
se obtuvieron para los ejes 1 y 2 resultaron no sig-
nificativos (Traza de Pilai: 0,028; p = 0,733; figura
6). Por tanto, el efecto de la posición geográfica en
la abundancia, estructura o estado corporal no
debe considerarse influenciado por el entorno de
los dormideros.

Abundancia

A lo largo de todo el periodo de estudio, se cap-
turaron en conjunto 1.857 individuos diferentes,
además de 95 autorecapturas de aves marcadas
durante el periodo de estudio. Se obtuvo un nú-
mero de capturas (estandarizadas) promedio de
27,5 ± 8,8 aves/día/100 m, si bien este varió
desde cero hasta 333,3 aves/día/100 m (figura 7).
En tres puntos de muestreo (BIZA-NA, GUAR-LL,
SOTO-AS) no hubo capturas (tabla 2). El índice de
capturas estandarizadas no varió según la posición
geográfica (r 2 = 0,044; F2,37 = 0,799, p = 0,458).

La abundancia de escribanos tendió a alcanzar má-
ximos en el entorno de Doñana, en el NE de Cataluña
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Diagrama deriva de un
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Figura 7
Frecuencia de distribución de capturas en 38 puntos de
muestreo.
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y en determinados puntos de las cuencas del Ebro
y Duero (figura 8). Por otro lado, en las estaciones del
arco mediterráneo peninsular, La Mancha y la franja
cantábrica no se obtuvo un número importante de
escribanos (figura 8).

Ratios de edad y sexo

En cuanto a edad, el 63,9% de los individuos fue-
ron jóvenes, siendo esta proporción significativa-
mente distinta de la distribución 1:1 (χ2 = 155,145,
p < 0,001). Considerando las estaciones con ≥ 10
capturas, este porcentaje no varío según la posición
geográfica (r 2 = 0,193; F2,27 = 2,989, p = 0,069).

En cuanto a sexo, el 65,2% de las capturas co-
rrespondió a hembras, siendo también esta pro-
porción significativamente distinta de la distribución

1:1 (χ2 = 174,203, p < 0,001). Considerando las es-
taciones con ≥ 10 capturas, este porcentaje varió se-
gún la posición geográfica (r2 = 0,414; F2,27 = 8,814,
p = 0,001). En particular, la proporción de hembras
se incrementó hacia el oeste y el sur de la Penín-
sula (tabla 3).

Condición corporal

El peso, una vez controlado el tamaño corporal
(medido aquí a través de la longitud de P3), varió
según la edad, el sexo y la posición geográfica
(Modelo 1 en tabla 4). Al introducir temperaturas,
no obstante, el efecto de la latitud en el peso des-
apareció (Modelo 2 en tabla 4), habiendo un
efecto negativo de la temperatura en el peso (ta-
bla 5). Al analizar el valor de los B parámetros (co-
eficientes de la ecuación dada en el Modelo Lineal
Generalizado) el efecto de la edad en el peso no
llegó al nivel de significación (tabla 5). De este
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Figura 8
Abundancia invernal estimada de escribanos en la
Península. Para evitar estimaciones sobre zonas donde no
se muestreó (p. ej. gran parte de la costa atlántica), solo se
consideró un búfer de 200 km alrededor de cada estación.

Tabla 3
B-parámetros derivados de la regresión entre el porcentaje
de hembras y la posición geográfica.

parámetro B SE (B) B (estándar)

Intersección +1,870 0,472
Lati. -0,031 0,011 -0,486
Long. -0,012 0,009 -0,241

Tabla 4
Modelo Lineal Generalizado desarrollado para determinar la influencia de factores
(edad y sexo) y covariables (posición geográfica, tamaño corporal estimado a partir de
la longitud de P3) en el peso de escribanos palustres invernantes en la Península.
En el Modelo 2 se incluye, además, la temperatura.

Variable SC gl F p

Modelo 1
Lat. 67,430 1 45,312 < 0,001
Lon. 80,137 1 53,850 < 0,001
Edad 8,659 1 5,818 0,016
Sexo 414,444 1 278,497 < 0,001
Edad×Sexo 0,521 1 0,350 0,554
P3 133,557 1 89,747 < 0,001
Error 2471,805 1661

Modelo 2
Lat. 3,963 1 2,668 0,103
Lon. 40,904 1 27,535 < 0,001
Temp. 5,854 1 3,941 0,047
Edad 9,940 1 6,691 0,010
Sexo 414,528 1 279,047 < 0,001
Edad×Sexo 0,499 1 0,336 0,562
P3 134,363 1 90,449 < 0,001
Error 2465,951 1660
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modo, el peso se incrementó en machos, hacia el
oeste y en las estaciones con temperaturas me-
dias inferiores.

DISCUSIÓN

A partir de datos de anillamiento tomados en el pe-
riodo invernal en 38 puntos de muestreo de la Pe-
nínsula, se estableció hasta qué punto la abundan-
cia, la segregación diferencial según sexos y edades
y el estado corporal están determinados por la po-
sición geográfica (esto es, latitud y longitud) o no.

Abundancia y estructura de dormideros

La posición geográfica no condiciona la abundan-
cia de escribanos palustres en la Península durante
el periodo invernal, siendo, por tanto, otros facto-
res los que podrían justificarla. Esto es algo que
debe ser abordado en el futuro.

Se registró una densidad alta de escribanos en el
área de Doñana, NE de Cataluña y determinados
puntos de las cuencas del Ebro y Duero. Esto
coincide con los análisis basados en el estudio de
recuperaciones de aves anilladas en el extranjero
(Villarán, 1999). No obstante, Villarán (1999)
también observó un alto número de recupera-
ciones en el centro peninsular (Tajo) y en los hu-
medales del Mediterráneo. Las causas que pue-
den explicar tal diferencia son diversas, entre
ellas, posiblemente:

1. La existencia de oscilaciones interanuales en el
patrón de distribución de escribanos a escala pe-
ninsular. El invierno 2011/12 fue el más seco y
cálido en años, lo cual pudo originar alteraciones
en la distribución geográfica habitual, o espe-
rada, de escribanos a escala peninsular. Por
ello, cierto número de ejemplares pudo que-
darse a invernar en Centroeuropa ante la be-
nignidad invernal, no llegando, en consecuencia,
a la Península (Cramp y Perrins, 1994).

2. La representatividad de las estaciones que, en
determinados casos, puede que no fuera la más
idónea a escala regional. Esto pudo ocurrir en lu-
gares de grandes carrizales, en los que la pro-
babilidad de elegir puntos de muestreo poco
eficaces, en términos de capturas, sería mayor.
Así, en estaciones como VILL-TO (C. A. Torralvo,
obs. pers.), el dormidero no se localizó en la zona
de muestreo. No obstante, en varias de las es-
taciones que registraron un escaso número de
capturas se constató, mediante contacto visual
(p. ej., en zonas de Castilla y León o Castilla-
La Mancha), un escaso número de escribanos en
relación con campañas de años anteriores.

3. El desigual esfuerzo de muestreo (distribución de
estaciones y número de muestreos), ya que, por
ejemplo, en el centro peninsular algunos carriza-
les pueden albergar un escaso número de escri-
banos, y carrizales próximos pueden acoger dor-
mideros de gran tamaño (A. Villarán, com. pers.).

La proporción de clases de edad y sexo en dormi-
deros de escribanos cambia durante el periodo de
estancia de la especie en la Península (Villarán y
Pascual, 2003a; González et al., 2009; Arizaga et
al., 2011), si bien apenas lo hace de diciembre a
enero, meses en los que se realizó el estudio (Vi-
llarán y Pascual, 2003a; Arizaga et al., 2011). En
consecuencia, los sesgos que pudieran aparecer

Tabla 5
B-parámetros

derivados de un
Modelo Lineal

Generalizado (tabla 4)
desarrollado para

determinar la
influencia de varios
factores en el peso.

parámetro B SE(B) p Límite inferior Límite superior

Intersección +7,827 1,712 < 0,001 +4,469 +11,186
Lat. +0,052 0,032 0,103 -0,010 +0,114
Lon. -0,065 0,012 < 0,001 -0,089 -0,040
Temp. -0,046 0,023 0,047 -0,091 -0,001
P3 +0,150 0,016 < 0,001 +0,119 +0,180
Edad (jv.) +0,138 0,081 0,088 -0,021 +0,297
Sexo (ma.) +1,574 0,126 < 0,001 +1,327 +1,821
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como consecuencia de no muestrear exactamente
durante las mismas fechas hay que considerarlos
como un efecto marginal sin influencia manifiesta
en los resultados, siempre que las condiciones
meteorológicas no sufran oscilaciones relevantes.
En cuanto a clases de edad y sexo, solo la propor-
ción de sexos varió según la posición geográfica, en
particular la proporción de hembras aumentó ha-
cia el oeste y el sur de la Península. En conse-
cuencia, se pone de manifiesto que, aun habiendo

una clara variación local en la proporción de sexos,
sigue existiendo un patrón de segregación dife-
rencial a gran escala. Esto coincide con los resul-
tados de Villarán (1999) obtenidos a partir de re-
cuperaciones en España de aves marcadas fuera
de la misma, así como con los de Prys-Jones
(1984) para el conjunto de Europa. La segregación
invernal diferencial según sexos es un fenómeno
habitual en aves, habiendo varias causas posibles
para explicar su existencia (Cristol et al., 1999). Así,
una de las posibles causas de esta segregación di-
ferencial es que si para determinados ejemplares
(p. ej., machos) compensa invernar lo más cerca del
área de cría, entonces estos deberían ser propor-
cionalmente más abundantes cuanto más al norte.
Nuestros resultados, en los que se registra un in-
cremento de los machos hacia el norte y el este, se-
rían compatibles con esta hipótesis.

Condición corporal

El estado corporal estuvo condicionado, además de
por el sexo y la longitud de P3 (variable empleada
aquí como estima del tamaño corporal), por la lon-
gitud y latitud de captura. Observamos que los ma-
chos pesaron más que las hembras, confirmando de

este modo lo obtenido en estudios anteriores, tanto
a nivel peninsular (Villarán y Pascual, 2003a; Gon-
zález et al., 2009) como en otras zonas de Europa
(Molin y Joubert, 1996). Este efecto del sexo fue in-
dependiente del ligado al tamaño corporal (los ma-
chos son mayores que las hembras; Cramp y Pe-
rrins, 1994). El efecto de la posición geográfica en
el peso, una vez eliminada la influencia de otro tipo
de factores, es un hallazgo novedoso para la es-
pecie de estudio. Se observó un aumento de esta

variable hacia el norte y oeste. El efecto de la lati-
tud fue, sin embargo, debido a las temperaturas.
Así, el peso se incrementó hacia el oeste y en las
zonas con temperaturas inferiores. Esto podría ser
debido a que en las zonas frías los escribanos se
beneficiarían de mantener una cantidad alta de
reservas que les permitiera sobrevivir en los perio-
dos más críticos (en caso de nevada, durante la no-
che…) (Jenni y Jenni-Eirmann, 1987; Arizaga et
al., 2012). La benignidad del clima en zonas de in-
fluencia marítima, con temperaturas más templa-
das, haría innecesario tener que mantener grandes
reservas de energía.

CONCLUSIÓN

En conclusión, la abundancia de escribanos a es-
cala peninsular no parece estar ligada a la posición
geográfica y sí, en cambio, la proporción de sexos,
para la que se observó un aumento de la propor-
ción de machos hacia el norte y este de la Penín-
sula, esto es, en las regiones que se sitúan más
cerca del área de distribución de la especie durante
el periodo de cría (Cramp y Perrins, 1994). Final-
mente, se observa también un incremento de la
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La abundancia de escribanos a escala peninsular no parece estar ligada a la posición geográfica
y sí, en cambio, la proporción de sexos, para la que se observó un aumento de la proporción de
machos hacia el norte y este de la Península
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condición corporal hacia el oeste y un efecto ne-
gativo de la temperatura.
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